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1er Domingo de Adviento
Ciclo C
¡OJOS ABIERTOS!

PRIMERA LECTURA

Que el Señor fortalezca sus corazones
para el día de la venida del Señor Jesús.

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Tesalónica. 3, 12-4, 2

     Hermanos:
     Que el Señor los haga crecer cada vez más en el amor mutuo y hacia todos los demás, semejante al que nosotros tenemos por ustedes. Que él fortalezca sus corazones en la santidad y los haga irreprochables delante de Dios, nuestro Padre, el Día de la Venida del Señor Jesús con todos sus santos. 

     Por lo demás, hermanos, les rogamos y les exhortamos en el Señor Jesús, que vivan conforme a lo que han aprendido de nosotros sobre la manera de comportarse para agradar a Dios. De hecho, ustedes ya viven así: hagan mayores progresos todavía. Ya conocen las instrucciones que les he dado en nombre del Señor Jesús. 

Palabra de Dios.

SALMO              Sal. 24, 4-5a 8-10. 14

R. A tí, Señor, elevo mi alma.

Muéstrame, Señor, tus caminos,
enséñame tus senderos.
Guíame por el camino de tu fidelidad;
enséñame, porque tú eres mi Dios y mi salvador. R.

El Señor es bondadoso y recto:
por eso muestra el camino a los extraviados;
él guía a los humildes para que obren rectamente
y enseña su camino a los pobres. R.

Todos los senderos del Señor son amor y fidelidad,
para los que observan los preceptos de su alianza.
El Señor da su amistad a los que lo temen
y les hace conocer su alianza. R.

ALELUIA  Sal 84, 8

Aleluia.
¡Manifiéstanos, Señor, tu misericordia 
y danos tu salvación! 
Aleluia.
EVANGELIO

Está  por llegar la liberación

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas    21, 25-28. 34-36

     Jesús dijo a sus discípulos:

     «Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, los pueblos serán presa de la angustia ante el rugido del mar y la violencia de las olas. Los hombres desfallecerán de miedo por lo que sobrevendrá al mundo, porque los astros se conmoverán. Entonces se verá al Hijo del hombre venir sobre una nube, lleno de poder y de gloria.

     Cuando comience a suceder esto, tengan ánimo y levanten la cabeza, porque está por llegarles la liberación.»

     Tengan cuidado de no dejarse aturdir por los excesos, la embriaguez y las preocupaciones de la vida, para que ese día no caiga de improviso sobre ustedes como una trampa, porque sobrevendrá a todos los hombres en toda la tierra.

     Estén prevenidos y oren incesantemente, para quedar a salvo de todo lo que ha de ocurrir. Así podrán comparecer seguros ante del Hijo del hombre.»

Palabra del Señor.

APORTES PARA LA CELEBRACIÓN
¡OJOS ABIERTOS!

INTRODUCCIÓN:

Hoy comenzamos en la Iglesia un nuevo año litúrgico, el tiempo del Adviento. 

El Adviento es un tiempo de preparación para recibir a Dios que viene en Navidad. Dios quiere nacer entre nosotros para continuar su obra de salvación y para ayudarnos a tener vida nueva, tierna y pacífica. 

El color litúrgico es el morado. No se dice el Gloria.

CANCIONES

CD Navidad http://www.vicarianiños.org.ar/musica.php 

IMÁGENES

Podemos presentar las figuras de María, José, los animales, pastores, etc. que esperan con nosotros el nacimiento de Jesús. 

CORONA DE ADVIENTO DE LA MISERICORDIA
Durante el Adviento, se coloca en los templos y también en los hogares una corona de ramas, llamada Corona de Adviento, con 5 cirios; los 4 primeros son para cada uno de los domingos de Adviento y el último para encender el día de Navidad. Con la Corona de Adviento con la que iremos expresando cada domingo nuestra esperanza y alegría por el nacimiento de Jesús. Este año proponemos realizar la corona con la forma de un corazón, simbolizando la misericordia de Dios para con nosotros.
Luego de la Oración Colecta o cuando consideren oportuno, encender el primer cirio para expresar que queremos estar despiertos, atentos y vigilantes, esperando el nacimiento de Jesús.

Oración para encender el primer cirio de Adviento de la Misericordia

Encendemos, Señor, esta luz, 
como aquél que enciende su lámpara 
para salir, en la noche, 
al encuentro del amigo que ya viene. 
En esta primera semana del Adviento de la Misericordia 
queremos levantarnos para esperarte preparados, 
para recibirte con alegría. 
Queremos estar despiertos y vigilantes, 
porque Tú nos traes la luz más clara, 
la paz más profunda y la alegría más verdadera. 
¡Ven, Señor Jesús. Ven, Señor Jesús!

RECURSO

Opción 1: realizar la dramatización.

Opción 2: presentar la corona y el cartel.

Materiales previos: Corona de Adviento, un cartel que diga: “Ojos abiertos”. Necesitamos también 3 animadores, sacerdote. 

Dramatización:

Lucre: Ahhhh, estoy tan contenta porque fui al shopping y todo ya está adornado de Navidad.

Maxi: Uy, qué bueno!!!!!… ¿y qué viste?

Lucre: Muchas lucecitas brillando, moños de color rojo, un trineo, música...

Maxi: Sabés, mi papá prometió comprarme para la Navidad unos cohetes y unas cañitas voladoras…
Lucre: A mí me prometieron llevarme a ver a Papá Noel y darle la carta con mi pedido.

Maxi: Mmmmm… me parece que nos estamos olvidando de algo.

Lucre: ¿De qué? ¿De la carta para los Reyes?
Maxi: No. ¿Te acordás? la seño de catequesis nos dijo que Navidad era Nacimiento, Pesebre, una noche silenciosa, una Estrella que guiaba a unos pastores…
Lucre: Sí, es cierto, la Navidad era todo eso, pero yo en el shopping no vi, ni encontré nada parecido.
Maxi: La catequista dijo que para reconocer el nacimiento del Niño Jesús tenemos que tener los “OJOS ABIERTOS”, estar alertas, y pedir luz para verlo.

Entra una catequista con el sacerdote con la corona de Adviento.

Catequista: Padre qué linda quedó la Corona, ¿la colocamos acá?

Sacerdote: Sí, junto con este cartel que nos ayude a rezar esta semana. 

Mientras habla coloca el cartel que dice: “OJOS ABIERTOS”
Catequista: Hola chicos, ¡qué alegría verlos! se acordaron de lo que les dije.

Lucre: Claro, Adviento es un tiempo de espera  para prepararnos y recibir la Vida que va a nacer en Belén: Jesús. 

Sacerdote: Muy bien, vamos a encender juntos una vela, para que en esta primera semana de Adviento, su luz nos ayude a mantener los ojos abiertos, a esperar, y estar más atentos.

Se acerca el sacerdote y rezando la oración enciende la primera vela de la corona de Adviento.

Sugerencias para la Predicación:

+ ¿Qué vimos? ¿Qué escuchamos?

+ Comenzamos el Adviento, que es la preparación que realizamos para celebrar juntos la fiesta de Navidad, el “Nacimiento del Salvador”.

+ Empezamos un nuevo año litúrgico y las lecturas nos animan a estar despiertos, porque dentro de poco nace el Salvador. Y también nos invitan a mirar lejos, a mirar y ver el horizonte. Nos hacen descubrir cuál es el final de nuestra vida: vivir para siempre con Dios. 

+ El Adviento es un tiempo para mirar, contemplar, abrir bien los ojos y ver el misterio de Dios que nace entre nosotros en un pesebre. 

+ En estos tiempos todo nos habla de Navidad, lo vemos en los carteles de publicidad y  en las lucecitas en las calles, en las vidrieras de los negocios, en los  avisos de la tele, cuando recibimos un correo o una publicación en el muro de las redes sociales, etc. 

+ Tenemos que mirar con los ojos muy abiertos para descubrir la presencia de Jesús muy cercana entre nosotros. 

+ En el mundo hay muchas personas y situaciones buenas, pero también hay personas y lugares que necesitan de nuestra ayuda. Jesús nos invita a mirar la realidad y dar una mano para cambiarla. 

¿En qué situaciones podemos dar una mano? …peleas, hambre, sufrimiento, enfermedades...

¿Cómo?...

+ Levantemos la cabeza, abramos los ojos y miremos hacia adelante, no hacia atrás, ya nace el Salvador del mundo. ¡Ven Señor Jesús! 

ACTO PENITENCIAL

Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo” (en www.vicariani.com.ar/mp3s.php)

+ Porque nuestros ojos se confunden de falsas luces. Te cantamos… o bien Señor, ten piedad. 

+ Porque nuestros ojos siguen a falsos dioses. Te cantamos… o bien Cristo, ten piedad. 

+ Porque no vemos la verdadera luz que es Jesucristo. Te cantamos… o bien Señor, ten piedad.

ORACIÓN DE LOS FIELES

A cada intención respondemos: ¡Ven, Señor Jesús!

1. Ven Señor y acompaña al Papa Francisco en su visita al continente africano. Oremos.
2. Ven Señor a nuestra Iglesia que te necesita y te quiere, para que sea un signo de esperanza y de misericordia. Oremos.
3. Ven Señor a visitar a los que sufren, a los que están desanimados y tristes. Oremos.
4. Ven Señor a todos nosotros y ábrenos los ojos, para que sepamos prepararnos a tu venida en Navidad. Oremos.

ORACIÓN COLECTA

Padre bueno del cielo,

abre nuestros ojos a la esperanza

para que vayamos confiados al encuentro de Jesús.

Él que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo,
y es Dios, por los siglos de los siglos.
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Padre Bueno, te ofrecemos pan y vino,

nuestros sueños y trabajos,

para que el mundo cambie según tu voluntad.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Padre Bueno,

que podamos vivir este Adviento

con los ojos abiertos,

regálanos la esperanza

del nacimiento de Jesús.

Que vive y reina por los siglos de los siglos.
PREFACIO DE ADVIENTO I
LAS DOS VENIDAS DE CRISTO
Este prefacio se dice en las Misas del tiempo, desde el primer domingo de Adviento hasta el 16 de diciembre, y en las restantes Misas que se celebran durante este tiempo y que no tienen prefacio propio.

V. El Señor esté con ustedes.
R. Y con tu espíritu.
 
V. Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
 
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.
 
En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación
darte gracias siempre y en todo lugar,
Señor, Padre Santo,
Dios todopoderoso y eterno,
por Cristo Señor nuestro.
 
Él vino por primera vez en la humildad de nuestra carne,
para realizar el plan de redención trazado desde antiguo,
y nos abrió el camino de la salvación;
para que, cuando venga por segunda vez
en el esplendor de su grandeza,
podamos recibir los bienes prometidos 
que ahora aguardamos en vigilante espera.
 
Por eso, con los ángeles y los arcángeles,
y con todos los coros celestiales
cantamos sin cesar el himno de tu gloria:
 
Santo, Santo, Santo es el Señor,
Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en nombre del Señor.
Hosanna en el cielo.
